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En el dia del aniversario de este periódico, envia­
mos un saludo cariñoso a los colegas de Cuenca y  su 
provincia, con los que hemos mantenido sin i riten up- 
ción las relaciones más cordiales; damos las gracias 
al público por el inmerecido favor que nos ha dis­
pensado, y, ratificamos nuestro propósito de no des­
viarnos un ápice de la norma de conducta .hasta 
ahora seguida.
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H u M  de dejar al c i i i  el ejercicio I  sus tedios
E n nuestra viciada política los eter­

nos intereses creados defiendan con 
encarnizamiento su obra, que e s  a la 
vez su vida. Así surge para el hom- 
bre público de buena fé el mismo pro 
blema pavoroso que se planteó a S il- 
vela y que en octubre de 1913 se 
planteó a Maura; el de la alternativa 
entre dos políticas, como Oliver llamó 
con frase gráfica la política de ir tirarr- 
do y la política de estrellarse contra 
los adoquines de la calle. S i  el que 
empuña la batuta lo hace para que la 
orquesta entone un vigoroso canto de 
primavera que sea com o una iuvita- 
ción al despertar de todas las emergías 
nacionales, bien pronto resonarán las 
imprecaciones revolucionarias jr los 
alaridos del veto. S i  se  contenta con 
recrear con dulces e inexpresivas- me­
lodías oídos acostumbrarlo s  
dal vulgar oon soneto  néMirira 17 lúüds 
parecerán armonías purísimas.

¡Quién lo duda! Lo cómodo 7  a la 
vez rutinario, lo que m enos riesg os y 

-contrariedades suscita, es ir  tirando... 
P ero  ir  tirando es la agonía y la 
muerte segura de lo que m ás am a­
m os; de la Monarquía y de la Patria. 
Conturba a) ánimo la contemplación 
del decrecimiento en el alma españo­
la de la virtud del patriotismo. E sa  
virtud que en el siglo XVII nos hizo 
grandes, apenas existe ya; hay que 
confesarlo con amargura. No cree­
m os en nosotros m ism os; noa despre­
ciam os; no nos conocem os siquiera; 
som os el pueblo más antir>atriota de 
la tierra. Su  causa la descu bría C áno­
vas al.enunciar su apotegm a: «Los 
pueblos dejan de ser patriotas cuando 
no se sienten gobernados* como me­
recen».

E s  evidente que de la (rolítica de ir 
tirando, reciben su alim ento las espe­
ranzas revolucionarias y  las dema­
s ía s  de los descontentos. Hay que 
pensar en el sedimento de Irritación 
y de malestar que han de cfcejar en el 
ánimo del pobre labriego ignorante, 
perdido en los estrechos valles de 
nuestras sierras, el espectáculo diario 
de la arbitrariedad y de la injusticia. 
L a triste ejemplaridad que produce el 
contraste entre so s  agobio» y el en- 
soberbecimiento del cacique que a su 
lado medra y triunfa, a ca so  le haga 
pasto de la criminalidad profesional o

le entregue a los delirios de la anar­
quía. Y si se resigna, será para la 
verdadera ciudadanía cantidad nega­
tiva, maleria pasiva e inerte; la tierra 
será el último refugio de sus lágri­
mas, pero a la vez el cementerio in­
menso de todas sus ilusiones desva­
necidas y de todas sus esperanzas 
muertas.

Hay que confiar la custodia de los 
grandes intereses sociales, no a.una 
persona, ni a una oligarquía, sino al 
pueblo todo, atraído poruña constan­
te labor de dignificación de educación 
al ejercicio de la ciudadanía. Para el 
mal que España padece, que tiende 
a hacerse endémico, no puede ser el 
poder personal un remedio, sino un 
tósigo. S o lo  una falla de sensibilidad 
en el estenuado espíritu nacional ha-t.- -i ■
como de una posible panacea o Vi- 
quiera como de un paliativo admisible. 
Los pueblos verdaderamente demo­
cráticos, no discuten el poder perso­
nal: lo eliminan sin discutirlo 

Para el problema nacional solo hay 
una solución: la entrada del pueblo 
en la vida pública. El pueblo es en 
España !o único que queda reá mente 
sano y vigoroso. Lo decía el inolvi­
dable Silvela, aquel insigne precur­
sor de Maura, con frase admirable: 
«El metal se afina a medida que se 
profundizan sus yacimientos».

Nadie puede exonerar a) ciudadano 
de la labor áspera y difícil que le toca 
realizar para salvar a España. E sa 
labor que ante todo y sobre todo, de 
valor, de energía, y de buena volun­
tad, es la que el maurismo quiere ver 
realizada, por estimarla como la base 
fundamental en que sentar la recons­
trucción de nuestra patria.

E sta  solución evitará la posibilidad 
de decir que España posee todas las 
apariencias y ninguna de las realida­
des del sistema representativo. Lo 
que gobierna en España es un abso­
lutismo disfrazado, una oligarquía que 
explota el poder público en su prove­
cho. La minoría gobernante no es una 
verdadera aristocracia; el régimen po­
lítico vigente tiene su exacto reflejo 
en esta frase de C osta: «E s el gobier­
no de los peores».

Antonio Goicoechea.t

En nuestro cumpleaños
Cumplimos el año de nuestra co­

municación con el público en momen­
tos difíciles para España. Todo res­
pira inceriidujnbre temerosa; el pa­
sado convida a la rectificación, pre­
vio sincero examen de conciencia,

Intolerable forasterisimo

Con una paciencia sin límites, con 
indiferencia inexplicable, venimos tole­
rando la intromisión de elementos ex­
traños en !a vida interna de nuestra 
querida ciudad, elementos que vienen 
confundiendo de manera lamentable

y el presente es,fá preñad? de in cóg-; nuestro habitual proceder con todos y 
nitas en las que ocupa lugar prefe- ¡ cada uno de los ciudadanos.
rente Ja actitud de la opinión nacio­
nal. ¿Continuará ésta  en su letal pos­
tración? ¿D ará una sacudida? S i lo 
hace ¿E n  qué dirección realizará el 
esfuerzo?

N osotros, en nuestra corta vida si­
quiera otra co sa  no hayam os hecho, 
hemos tratado en todo momento de 
despertar la conciencia conquense; 
ignoram os si lo hemos consegu'do, 
y sí abrigam os el consuelo de no ha­
ber perdido del todo el tiempo en este 
empeño.

Desde el prim er día estamos lla­
mando al agricultor y no nos hemos 
dado tregua en esta .labor, ni desapro­
vechado momento de invitarle a la 
unión; sin em bargo Ja d esu n id  con­
tinúa tan aguda, com o grave- £ s  la 
crisis económ ica qire padece.

¿Lograrem os algo el año 1923?
El tiempo lo dirá, para ello sera 

preciso desterrar de esta tierra lo? 
narcóticos de la vieja política, que 
adormecer, su espíritu y enervan sus 
en erg ías; después habrá que hacer un 
nuevo f Iatnamipn‘o a ios -que tienen el
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nes rep resentan, sin vivir a' su costa;
luegi -> en plan de enérgica y activa 

peregxi nación, con la mirada puesta 
en D ia s , en España y en C uenca, tra­
tar de fomentar el espíritu regional, 
buscan do con él el estímulo para la

Nuestra franca, leal y sincera hos 
pitalidad a todo el que llega a nuestra 
patria chica, lo interpretan algunos in- 
sensatoscomoreconocimientodenues- 
tra inferioridad, como obligado proce­
der ante las eminencias que llegan, y 
esto es sencillamente intolerable.

Nosotros los conquenses nos he­
mos distinguido siempre por nuestro 
carácter franco y hospitalario, y así 
continuaremos con  c u a n to s  sepan 
apreciar estas excepcionales condicio­
nes nuestras, teniendo que reconocer 
con gusto que éstos son la inmensa 
mayoría; pero no es posible medir a 
todos con el mismo rasero, cuando 
con tanta frecuencia, otros, los menos, 
se interponen en nuestro camino sin 
otro objeto que el de molestar a los 
conquenses, ofender sus sentimientos 
religiosos en lo más intimo y sagrado 
de sus creencias, pretendiendo hasta 
erigirse en árbitros indiscutibles de 
es.’a ciudad.

E sta  es una de las causas por las 
que má3 se suele hablar de Cuenca 
para menospreciarla, y la culpa de 'o-

«Loe

lucha > ’ el progreso, a fin <ie demos­
trar qu e también exi.srer. en .esta tierra 
iegítini as aspiraciones, cm^a’S de pro­
g reso , y voluntades decídi^a.-s para 
Íab-ar una personalidad, y luego de­
fender sus derechos.

S e  .'impone ia política regional en 
estos niome ntos de reco 
la tradicional arquitectura española,! 
aunque esa política lleve a la .conse­
cuencia: de eliminar de ella a quien no; 
cupo err suerte nacer en esta tier ra.

Q uiera Di.03 que el año J923, esasj 
conciencias perturbadoras y ¿extravia­
das en e l cam po de una g lacial hete-, 
rodoxi.ü, reconozcan su error, o al 
menos el de actuar en campo ¿'ioríu- 
nadarmente no abonado para sus cam ­
pañas, y ceserr o se ausenten, e mpe- 
zaado así la pwra labor regioru >Üsta 
de selección de ¡o que más convi ene.

Ta,mbién hace mos votos porqui -en 
este año se  resu elvan, como a Es¡ ?a- 
ña conviene, e s o s  magno» problem as 
de la  Hacienda, Marruecos, Respo i 
sabílidades y Ag'ricultura, y, si vinie - 1

en nosotros, porque no debíamos con 
sentir semejantes intromisiones de 
esos elementos que con tanta frecuen 
cia nos vienen ofendiendo y despres­
tigiando.

No tenemos para qué decir, que 
nosotros no podemos considerar como 
forestaros a los que por el tiempo, por 
su exauisita educación y por su mane­
ra de proceder, en iusta corresponden­
cia o! trato que reciben, podemos con-

........ ...,s ;d erarlos como buenos conquenses.
íitcióG en {E s  contra los otros, los que en forma 

despiadada, sin respeto para nada ni 
para nadie y sin precedentes en el 
mundo civilizado, han venido ofen­
diendo al pueblo de Cuenca en lo más 
sagrado de sus sentimientos 

Con el mismo fundamento que ins­
piró aquella campaña vienen actuando 
en los demás actos de su vida, y es 
preciso prepararse para la defensa, es 
necesario que con nuestra indiferencia 
no aparezcamos como cómplices de 
tedas estas cosas. Nuestra interven

¡QUE RABIEN!
Aniversario de La Razón, y con 

este motivo compromiso de decir algo 
en sus co umnat,

Ausente algún tiempo de ellas y 
aún de Ja Península, hube de enterar­
me precisamente en alta mar, a bordo 
del espléndido transatlántico «Infanta 
Isabel de Borbón» del advenimiento 
de las izquierdas, más o menos dinás­
ticas, al Poder.

Cuando mis ojos leían ansiosa­
mente la fausta nueva en el radio co­
municado o bordo, instintivamente, y 
no sin sentir los punzantes latidos de 
mi corazón, busqué el reloj.

¡Era la hora! Las doce y tres cuar­
tos. ni minuto más ni minuto menos. 
¡Por finül ¡La hora izquierdista había 
sonado ya!

Un suspiro de desahogo se escapó 
de mi oprimido pecho, pues ya al em­
barcar en Cádiz, sentía la enorme pe­
sadez de la incertidumbre. ¿ S e  mar­
charía con viento fresco el majo de 
Córdoba?

Ya sabéis, Pep iilo  el hombre de los 
fáciles triunfos coreados a toda mú­
sica por el enjambre de la Concen­
tración.

¿ S e  apañaría para siempre de ia 
titu lar de Gobernación el émulo en 
Huesca del célebre rey-monje?

Todo pensativo me refugié en el 
camarote que me cupo en .suerte y... 
perdí el apetito. Pero ia lectura del

1í,/i.An piiidisiiÁn imlvíi/'*  ̂ m! ....... —
mísero cuerpo que se ha de comer In 
tierra.

El tinglado idóneo se había des­
plomado triturando a su Maese Pea o 
y la Conjunción se encaramaba 
Poder. ¡Podíamos, pues, respire;, 
movernos con toda libertad!

¡¡Olí Libertad, y o le  saludo reve­
rente!!

¡Tú eres grande, y Alhucemas, M* ■ 
quiades, Alba y Romanones son t\ : 
profetas, y Chapoprieta y Zam ori,; 
tus sacristanes de tanda.'

E s verdad que parecen muchos pro­
fetas y aún puede que sobre algúi 
nacrisfán. Pero poquito a poco iremos 
remendando el retablo destruido por 
el huracán liberticida y encontraremos 
hueco donde encajar figuras y figuro­
nes de mayor o menor cuantía.

No ss improvisa, así de sopetó.i, 
cl culto liberalesco, ni es cosa f-f.it 
adaptar a las circunstancias el nto o.je 

J a s  necesidades patrias demandan 
j ¡Palabras! ¡palabras! d¡io Hamlet C;i

ción y
hasta aquellos que actúan de compar 
sas y que contribuyen con sus actos al proceder de esos intrusos ele­

m entos.
- . ................. .. I J3ien fácil nos será también demos-

ra una sacudida nacional, que sea de -y trar el interés de éstos en todo aquello 
m atiz patriótico sin extranjerismos, a '«da redundar en beneficio de

nuestro proceder deben llegar Dinamarca y aún nos parece que añe-

que tan afícioneidas son las izquierdas 
españolas y am parada por la  Coro­
na , para jubilar de una vez a los hom­
bres y al sisten ja  que antaño nos lle­
vó a escribir e n  nuestra historia las 
g loriosas pági ñas de Santiago de C u­
ba , Cavite y C ;aney, con cuyos deste­
llas  de heroisi no iluminamos los últi­
m os días del < lerrumbamiento total de 
nuestro im perio colonial; y ahora, la 
bochornosa if>á|?ina de Annual con la 
que parece b en n is  querido patentizar 
públicamente que la raza está muer* 
ta , entregada a  voluptuoso sueño, del 
qae ni la propia hecatom be la ha sa ­
cado.

S i así es. ¡Bendito mil veces el 
afio 1923!

probad toa ^¿quisimos «borfxes de

BALTASAR URUEfflA-LOGROflO
S« venden «n todos Iom buenos comercia».

S 3  V lin d ^
Cempaflto», ea muy, buen uso'

«n piano marca 
'«B o iase lo í y

f que pu'^da redundar en 
Cuenca, «sfún dicen ellos. Tenemos 

■ colegas'loc.'^e5 9ue n’ una s° la h'nea 
d e  comentario' dedicaron a los actos 
d e desagravio c “lebradas no hace mu- 
cibos días por el pueblo de Cuenca y 
ahora para tratar de' una sesión en que 
se habló de la calle Solera dedico 
planas enteras. La oph juzgará de 
la sinceridad de esas ca .'°P a^as y 
interés de esos elementos nuestra 
patria chica.

Fácilmente comprenderán r.'uesíros 
lectores que de lo que se  trata c '}n es~ 
tas campañas es , de desprestigia rn°s  
y que los amantes del desorden p ue- 
dan pescar en el río  revuelto  sin re.v  
ponsabilidades de ninguna clase.

Por Cuenca, por que en esta culta, 
hospitalaria y noble ciudad no pueda 
haber días de luto, es por lo  que ro­
gamos a todos los conquetnses que 
mediten muy detenidamente y  muy en 
serio, sobre lo que pueda oc urrir de 
seguir por el camino que van  ios y de 
tolerar por m ás .tiempo el a\ le esos

dio v<que olía a podrido». A lo que pe 
d¿nos contestar que lambiúi huele en 
España y no a arribar precisamente.

Ee el csso  que eí pavo se lo co­
mieron los izquierdistas y despidieron 
el año haciendo caer la bola en Go­
bernación a la entrada del 1925.

Con eso y con unas Cortes nuevas, 
¡constituyentes han de ser! que arre­
glen eso de la Constitución que anda 
muy desarreglado, según dicen los 
que están en el secreto; una buena 
secularización de cementerios que 
esíó haciendo mucha falta; la aboli­
ción del matrimonio canónico con su­
premacía, en todo caso, del matrimo­
nio civil y ... si pudiera ser la decla­
ración solemne y rotunda de la san­
tidad dei amor libre... ¡felicidad com­
pleta!

Jo d o  eso de las emisiones de deuda 
floíante que se eleva hasta los 9u0 
millones, ya ’.o iremos arreglando 
después. E l Tesoro público es inago­
table. Así io ha comprendido el fla­
mante liberal que hoy rige la Hacien­
da. jS e  recargan en un 25 por 100 
más los impuestos y... tan frescos!

Mientras tanto, el trigo bajando de 
precio, y los harineros catalanes an­
dan ya moviéndose para que los agri- 
cultores se unan a ellos para pedir..<luicrar por wds tiempo ei q u e ------ , .  , __

elementos puedan seguir actúa ndo enlun premio de exportación... (agarrar 
la forma que lo v^nen haciendo. ... I set... a la harina que salga de Espafia
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